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nuándose los riegos. Los prados naturales y artificiales, lo 
mismo que su cultivo en grande escala de legumbres y 
otras plantas útiles en la economía rural, deben ser rega
dos con la proporción que requiere la influencia atmosfé
rica y el estado de la tierra y de las plantas. 

En general, diremos, que es mas prudente esperar en 
esta estación que las plantas .mismas indiquen que necesi
tan del riego, que no prevenir éste su necesidad. 

Propiedades de las aguas. Las aguas de los rios que acar
readas y atmosferizadas, cuecen bien las legumbres, des
lien el jabón, pueden consideralrse como las mejores para 
el riego de las plantas. 

Las aguas de manantiales, de fuentes, pozos y estanques, 
salvas algunas excepciones, son asi mismo buenas, si parti
cipan de iguales calidades. 

Las aguas que contienen en disolución sustancias sul
fato calcáreas son nocivas á la vegetación y en particular 
à plantas de mucha duración; pues que filtrando al través 
de la tierra deponen sobre las raices una parte de la seneliía 
que contienen; esta cierra insensiblemente sus poros y los 
conductos de la savia. Las plantas jóvenes regadas con ta
les aguas crecen débilmente;- sus hojas se ponen amarillas; 
las rami» se SQCSD y e l tranco desmerece y muere len-
tamentéi PafáiOOflitraresIBr la enfermedad esta no exis
te mas qUenn medio. Eá este arrancar el árbol; ex
traer de las raices toda la tierra que contengan y poner 
estas en remojo dos ó tres días dentro un baño compues
to de agua de río ó fuente de buena calidad, de fiemo de 
vaca fresco y de aves, y una cierta cantidad de tierra de 
aluvión buena. Esto practicado se cortan hasta lo vivo las 
ramas muertas ó lánguidas y las raices que se observe ha
llarse en igual caso, y se planta el árbol en tierra buena 
y que le x » propicia. 

En cuanto á las plantas anuas, como es corta su eiis-
i^eía y que se alimentan mas por la absorción de la» ho
jas que por lis raíces, no sufren mucho de una agua se-
lenitosa. Las legumbres asi mismo no qaedaii peijudícadas 
mayormeatetieado la cierra bien estercolada. 

Be la» a0m iaiadas. Las aguas que son saturadas de 
sal son mas 6 menos dañosas á la veiataoion. Si un vege-
trt: terrestre llega á ser baiado por el agua del mar, bien 


